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1 de febrero de 2020: Lealtades
conscientes e inconscientes.

¿Qué estamos manejando por lealtades
conscientes y lealtades inconscientes?

Se dice que estamos obedeciendo a
una lealtad consciente cuando
estamos viviendo una situación que
hemos vivido o que estamos
haciéndole lealtad a alguien o a algo o
a una creencia, a una religión, a una
situación, a conveniencia, también
decimos lealtades inconscientes
cuando hablamos a veces del pasado,
del antepasado.

Cuando hablamos de todo ese tipo de
cosas que hemos vivido, la lealtad
consciente o inconsciente que es la
historia, la memoria, qué nos está
diciendo, que estamos haciendo
lealtades a ese programa que tenemos
grabado en el cerebro o en la mente
pero también, qué tiene que ver esto
con los apegos,  se parece mucho a los
apegos,  las lealtades inconscientes

pareciera que fuera un apego o una
obsesión.

Lealtades inconscientes versus apegos
y obsesiones, tienen muchas
similitudes, las obsesiones y apegos
en un momento dado se pueden
convertir en adicciones y esas
lealtades se pueden convertir en esas
adicciones espirituales, sociales,
culturales o inclusive químicas.

3 febrero de 2021: El destino, la
magia del pensamiento, la
memoria en acción, el poder
sanador y la consciencia sacra.

Cuando estamos en estas búsquedas
espirituales o ancestrales y este
camino de regreso a casa o de
sacralización, miramos el destino
¿dónde está? ¿Adónde va?.
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Cuándo estamos en la realidad y
vamos a enfrentarnos al destino, a la
vida, al trabajo, a la misión,
empezamos a evitar muchas cosas, y
todo lo que hemos venimos evitando
era lo que tocaba enfrentar, eso que
estamos evitando hacer, era lo que
tocaba hacer, resolver, y eso que
resolvimos era lo que nos daba todo, la
felicidad.

A  veces es lo que vemos como
problemas, los creamos y le huimos, y
no nos damos cuenta que tal vez
resolviendo allí eso, es el logro, es el
éxito, el triunfo, pero no lo sorteamos,
lo vemos como un problema, y cuando
resolvemos ese supuesto problema,
nos damos cuenta que éramos
capaces de resolver y no había
problema, era algo muy simple y lo
habíamos complejizado, con excusas o
nos llegan excusas, nos proponen
pelear, joder, jodernos y cuando
entramos más allá de eso, nos damos
cuenta que hay una forma de resolver
las cosas bonito y que somos bonitos y
que teníamos todo adentro resuelto y lo
estábamos complicando y en esta
sacralidad tenemos un reto muy bonito
y es que hay una magia y es la magia
del pensamiento, de la memoria, la
magia de la acción, del poder que se
ejerce cuando se entra sacralizado.

Hay una magia de la memoria, del
pensamiento, una magia de la sanación
y esa magia está en la conciencia
cuando la sacralidad se expande, la
consciencia se expande y nos da
respuestas, y nos volvemos todos
bonitos, bonitas, ahí hay un poder
bonito, sacro, y ese principio por el cuál
hemos estado luchando, era la
respuesta o solución a ese fin. A veces
en ese principio y ese fin, se pueden
justificar tonterías, hay una perversidad,
se vuelve corrupto, pero si nuestros

principios están radicados en esa
magia del pensamiento bonito de la
memoria, del poder sacro, todo sería
bonito, sería posible obtener esa magia
en el pensamiento, cuando la memoria
se restablece en acción y hay poder
sanador, esa magia de la consulta, de
la oración, de la sanación, de la energía,
esa magia que tiene el canto, que tiene
lo sacro, esa magia que resuelve las
cosas, que nos lleva a esos éxtasis
bonitos,  donde todo se vuelve
celebración bonita, donde el duelo es
bonito y también prevé lo difícil que
puede suceder.

Cuando hablamos que, si el problema
tiene solución no es un problema, lo
enfocamos cuando hablamos del
ahora y no nos damos cuenta que los
problemas que tratamos de resolver
pueden ser causado por situaciones
del pasado, si lo revisamos hubo un
mal entendido, un mal sentido, un mal
manejo y puede resolverse.

A veces se pueden resolver cosas
cuando se desenredan, por ejemplo,
cuando hacemos pagamento o
limpiezas nos damos de cuenta de la
magnitud, lo fuerte o lo sencillo que
había allí, y nos puede llevar a lograr
cosas muy sencillas o a recrear o hacer
un problema difícil, porque no se
resolvió, porque se evitó, se le huyó.

Cuando estamos desenredando
problemas o situaciones en el ahora, y
han sido causas o consecuencias de
situaciones del pasado o antepasado,
hasta dónde nos damos cuenta que la
consecuencia ha dado respuesta a esa
situación, pero que nosotros en la
consciencia o en la culpa seguimos
trajinando o evadiendo o buscando
resolver la culpa.
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Muchas situaciones se pueden resolver
cuando se aclaran las cosas y ahí viene
la posibilidad del diálogo y el revisar el
acuerdo.

Revisemos cuando a un problema le
creamos otro problema por evadir o
evitar, o por zafarnos de él, el asumir la
culpa a priori no resuelve tampoco, esa
no es la responsabilidad en esa
obligatoriedad que nos da el acuerdo, el
acuerdo nos crea obligaciones, nos
crea situaciones a resolver, para
cumplirlas y cumplirle a los demás.

Nos podemos preguntar ¿por qué a lo
que decidimos como destino, en un
momento dado, desde la visión o la
creencia,  le evitamos? ¿por qué
hacemos atajos, o por qué le huimos?.
Es una pregunta a resolvernos.

Lo sacro en esa magia, la magia del
canto, ese poder que tiene cuando la
medicina está en mí, cuando podemos
expandirnos allí adentro, ¿cómo
sentimos esa magia?, ¿cómo creemos
que es?, ¿qué nos invoca y evoca?.

02 de febrero de 2022. ¿Somos
dueños de la medicina?. Entre
ángeles y dragones

¿Cuándo somos dueños de la medicina?
¿Cuándo se es dueño de la medicina?
 
Cuando se dice: -mi medicina, o la
medicina de un grupo o de una
persona-, se asume esa autoridad, nos
atribuimos que es una propiedad
privada, social, política y a veces
espiritual. Se puede tomar como un
anhelo, un legado o una herencia, algo
que nos pertenece, que se ha ganado o
es dado.

 No somos dueños de la medicina a per
sé, somos dueños de su
responsabilidad, cuando cuidamos la
medicina y nos hacemos responsables
de ella. La medicina en sí es de una
humanidad, es del espíritu, es ella
misma, solamente nos corresponde la
responsabilidad de hacernos cargo, de
responder nosotros por ella, y ella
responde por nosotros también. 
 
Cuando asumimos esa responsabilidad
frente a los demás y frente a la misma
medicina, esa gran meta que tenemos
como misión, de cuidarla, de
acompañarla, de hacerla vida, de
hacerse responsable de su hacer, su 
contenido, su manejo, es, siendo
medicina. Seremos dueños de sí
mismos, cuando seamos la misma
medicina y eso es un gran proceso, la
gran misión: ser medicina, como
misión y como vida. 
 
Estas reflexiones y preguntas son para
que las dejemos bien consolidadas y
miremos la forma como lo hace la
comunidad, cuando hacemos esa
alegoría del concepto de propiedad de
la medicina ¿qué es lo que se cuida?,
¿Qué es lo que estamos
salvaguardando? y ¿por qué hacemos
apropiación de salvaguardar?. 
 
Desde la responsabilidad que uno tiene
de salvaguardar la medicina, uno se
hace medicina, es medicina, se atribuye
así mismo como medicina, entonces el
concepto es diferente, no es un robo, no
es comprar, es un rescate y apropiación
para poder cuidar, mantener, tener
autoridad, ejercer, ser, responder, ser
responsable y para eso se requiere la
comprensión desde el cuidado, desde el
hacer, desde el compartir, desde
entregar, para que sea apropiado
también por los demás.
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Entre ángeles y dragones 
 
Referirnos al conocimiento que
tenemos de los ángeles y los dragones,
debe darse desde muchas creencias,
culturas, sentimientos, visiones,
anhelos, inspiraciones que tenemos
acerca de estos seres, porque muchas
cosas son sueños, son visiones, son
conceptos,  ¿cómo son los ángeles?
¿cómo llegaron? ¿quién los creó?
¿desde la espiritualidad cómo
funciona?. De los dragones dicen que
existen, existieron ¿cómo fue esto?,
¿cómo tiene que ver con la vida de
nosotros hoy día? y ¿cómo nos sigue
marcando la vida?. ¿Cómo nos hablan
o nos comunicamos con ellos?
 
¿Desde cuándo se tiene consciencia de
este conocimiento, de su existencia?
Cuando se habla de ángeles está
relacionado también a los demonios,
en representaciones del diablo, lucifer,
de la maldad y también de los ángeles
o arcángeles como el bien, protectores,
y guardianes. ¿Dónde se atribuye esto a
ellos?, ¿desde nuestro imaginario o
sentir, o desde las culturas, o la historia
de los libros sagrados, de las
religiones? ¿Por qué el movimiento que
hay hoy día? 

Ese espíritu del dragón se ha
representado como ese ser que ha
trascendido en la recreación de la
existencia física en la tierra y en los
demás planetas, de la supervivencia de
todos los planetas donde ha existido la
vida, y que pertenece a esa existencia
más allá de lo físico. En muchas
culturas tiene calificativos y adjetivos
de fuerza, es todo muy mítico, ¿qué hay
detrás del dragón y en las culturas que
lo representan? Se le atribuye la
presencia o existencia de lo humano,
de lo animal, de lo mineral, de lo

terrenal, de polar, de mágico pero más
allá de eso, de pensamiento. 
 
Estos seres recogían toda la existencia
de recreación de todos los planetas, los
tenían como una forma de guardar
memoria, en el linaje mismo podían
mirar, sentir, la presencia de un dragón
pequeño, donde solamente podía ver el
ojo del dragón, un dragón que hablaba a
través de su ojo, cada ojo hablaba, un
ojo hablaba como femenino y otro ojo
hablaba como masculino, el mismo ojo
era la boca para hablar, para expresarse,
parecía como un ojo de un cocodrilo, de
una ballena, de un delfín, el ojo de una
tortuga, y se recogía como un
murciélago pequeñito, y se recogía  más
pequeño aún, como una polilla y es ahí
donde me preguntaba qué me dice el
dragón, esa cantidad de mensajes que
llegan que son como formas de mostrar
atisbos de creencias, de ideas,
situaciones, investigaciones, puede ser
una memoria que haya sido incrustada
para adoctrinar, para creer.
 
Vemos en culturas como China, Japón,
donde se les atribuye la creación
misma, inclusive evoluciones del
mismo dragón, como un caballito de
mar, donde el dragón es el que lleva el
huevo o es el que pare. ¿Será que la
iglesia quiso hacer una alegoría, un
símil entre dragón y ángel?, o ¿qué es lo
que hay allí? Hay movimientos de
ángeles y arcángeles donde se atribuye
más allá de un ángel, ángeles con unas
formas que representan la ternura, la
protección pero también hay ángeles
que son como vengadores, ángeles del
mal, creencias de arcángeles, que son
mayores, y se representan con barba.
Ángeles que son asexuados, se
muestran siempre como niños, como
masculinos, pero así mismo, se ven
como femeninos. ¿qué tienen que ver
los ángeles y la sexualidad?
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Hay movimientos dedicados a
comunicarse con los ángeles, en la
comunidad hay personas de esta
creencia, sea esta una palabra de
bienvenida para empezar, ampliarla e
invitar a estas personas que trabajan
con ello, que dicen ser provenientes de
esa cultura o que se comunica y que
tiene unas creencias, una sabiduría a
través de ello, porque a veces se vienen
decisiones o derivaciones de creencias
y estamos ahí sumergidos, a veces
nosotros mismos, les decimos
angelitos a los niños, a la mujer o al
hombre cariñosamente, pero ¿de
dónde viene esa creencia o esa
vivencia? es un imaginario o realmente
hay una cultura y de dónde viene ese
origen, cómo es el manejo de ello,
¿quién los gobierna, qué misión hay? º


